
 
Lunes. Mc  8.  11-13.   ;  Martes.   Mc  8. 14-21.  ;  Miércoles. Fiesta de san 
Matías, Apóstol  Jn  15. 9-17.  ;  Jueves. Fiesta de Jesucristo Sumo y 
Eterno Sacerdote Lc  22. 14-20.  ;  Viernes. Mc  8. 34-9,1. ; Sábado.  Mc 9. 
1-12 

Una lectura para cada día de la semana 

BAUTIZADOS EN EL MISMO ESPÍRITU 
 
Cuando recitamos el Credo decimos: “Creo en la Iglesia una, San-
ta, Católica y Apostólica”. 
La unidad de la Iglesia no quiere decir que todos estemos cortados 
por el mismo patrón, sino que todos estamos guiados por el mismo 
Espíritu y que todos vivimos un mismo Evangelio. 
Hoy aquí estamos reunidos para la misma celebración. Pero cada 
uno somos de una familia distinta, de pueblos distintos. Y nos reú-
ne una misma fe y compartimos un mismo Evangelio. Cristo es 
nuestra cabeza y nosotros sus miembros . Cada miembro del cuer-
po es diferente y tiene alguna misión a realizar. 
 
Hay cristianos llamados al Sacerdocio o a la vida Religiosa. Otros , 
los más, son llamados al matrimonio o a la familia. Hay Cristianos, 
hombres y mujeres dedicados a la vida Apostólica, la predicación, 
la teología, la enseñanza, la educación de niños y jóvenes, la cate-
quesis , la atención asistencial de pobres, enfermos y ancianos 
abandonados. Cristianos comprometidos en la promoción y en la 
liberación integral del hombre y en defender su dignidad. 
 
Hay otros, finalmente que tan solo pueden aportar el testimonio de 
su vida corriente. Personas sencillas que comparten lo que tienen, 
que perdonan los agravios y que celebran felices el amor de Dios. 
En todos se manifiesta el Espíritu para el bien común. ¡Creemos en 
el Espíritu Santo, Señor y dador de vida! Hoy, día de Pentecostés, 
es un día de gozo y de auto-examen, de alegría y oración al espíri-
tu de Dios para que repueble la faz de la tierra y renueve en la Igle-
sia, los prodigios de un nuevo y perenne Pentecostés. 

 ENVÍA SEÑOR TU ESPÍRITU 
(PENTECOSTÉS) 

 
Con la invocación al Espíritu 
Santo nos saludamos en esta 
Fiesta de Pentecostés. Cin-
cuenta días significa Pentecos-
tés. Y cincuenta son los días en 
los que el Espíritu que resucitó 
a Jesús nos viene reuniendo 
para la celebración gozosa de 
la Pascua que hoy culminamos. 
En las primeras líneas de la Bi-
blia se dice que en el principio, 
en medio del caos y la oscuri-
dad, por la acción del Espíritu 

de Dios surge la luz y van apareciendo la cosas de la creación. 
En el principio de la Iglesia, cuando la decepción y el miedo lle-
naban el corazón de los discípulos de Jesús aparece el Espíritu 
que les inunda de claridad y de su fuerza precisa para testimo-
niar su fe cristiana.  
XXI siglos después el mismo Espíritu desciende sobre nosotros 
para que lo que ocurrió en Jerusalén se repita en nuestras Co-
munidades Cristianas y que el Espíritu de Jesús transforme 
nuestros miedos, en entusiasmo, nuestras dudas en Fortaleza 
nuestras decepciones en Esperanza. 

¡VEN ESPÍRITU DIVINO! 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 11 - Mayo - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 1-
11 
Al llegar el día de Pentecostés, esta-
ban todos reunidos en el mismo lugar. 
De repente, un ruido del cielo, como 
de un viento recio, resonó en toda la 
casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamara-
das, que se repartían, posándose en-
cima de cada uno. Se llenaron todos 
de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en lenguas extranjeras, cada 
uno en la lengua que el Espíritu le su-
gería. Se encontraban entonces en 
Jerusalén judíos devotos de todas las 
naciones de la tierra. Al oír el ruido, 
acudieron en masa y quedaron des-
concertados, porque cada uno los oía 
hablar en su propio idioma. Enorme-
mente sorprendidos, preguntaban: 
¿No son galileos todos esos que están 
hablando? Entonces, ¿cómo es que 
cada uno los oímos hablar en nuestra 
lengua nativa? Entre nosotros hay par-
tos, medos y elamitas, otros vivimos 
en Mesopotamia, Judea, Capadocia, 
en el Ponto y en Asia, en Frigia o en 
Panfilia, en Egipto o en la zona de Li-
bia que limita con Cirene; algunos so-
mos forasteros de Roma, otros judíos 
o prosélitos; también hay cretenses y 
árabes; y cada uno los oímos hablar 
de las maravillas de Dios en nuestra 
propia lengua. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 103 
R.- ENVÍA TU ESPÍRITU, SEÑOR, Y 
REPUEBLA LA FAZ DE LA TIERRA. 
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, 
qué grande eres! Cuántas son tus 
obras, Señor; la tierra está llena de tus 
criaturas. R.- 
Les retiras el aliento, y expiran y vuel-
ven a ser polvo; envías tu aliento, y los 
creas, y repueblas la faz de la tierra. R. 
- 
Gloria a Dios para siempre, goce el Se-
ñor con sus obras. Que le sea agrada-
ble mi poema, y yo me alegraré con el 
Señor. R. - 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                                   PENTECOSTÉS . Ciclo A 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 12, 3b-7. 12-13 
Hermanos: Nadie puede decir: “Jesús 
es Señor”, si no es bajo la acción del 
Espíritu Santo. Hay diversidad de do-
nes, pero un mismo Espíritu; hay diver-
sidad de ministerios, pero un mismo 
Señor; y hay diversidad de funciones, 
pero un mismo Dios que obra todo en 
todos. En cada uno se manifiesta el 
Espíritu para el bien común. Porque, lo 
mismo que el cuerpo es uno y tiene mu-
chos miembros, y todos los miembros 
del cuerpo, a pesar de ser muchos, son 
un solo cuerpo, así es también Cristo. 
Todos nosotros, judíos y griegos, escla-
vos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo. Y todos hemos bebido de un 
solo Espíritu. 

Palabra de Dios. 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el día primero 
de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por 
miedo a los judíos. Y en esto entró Je-
sús, se puso en medio y les dijo: Paz a 
vosotros. Y, diciendo esto, les enseñó 
las manos y el costado. Y los discípulos 
se llenaron de alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió: Paz a vosotros. Como el 
Padre me ha enviado, así también os 
envío yo. Y, dicho esto, exhaló su aliento 
sobre ellos y les dijo:  Recibid el Espíritu 
Santo; a quienes les perdonéis los peca-
dos, les quedan perdonados; a quienes 
se los retengáis, les quedan retenidos. 

Palabra del Señor. 

Dios Padre Nuestro, en este día en que 
recordamos y veneramos al Espíritu San-
to, te pedimos con alegría que atiendas 
nuestras súplicas. 
R.- QUE EL ESPÍRITU NOS ENSEÑE 
NUESTRA MISIÓN 
1.- Por el Papa Benedicto que, gracias al 
Espíritu Santo, mantenga el timón de la 
barca de Pedro por el camino de la paz, la 
pobreza y el amor OREMOS 
2.-Por los misioneros y misioneras Fran-
ciscanos/as que están entregando su 
vida por el anuncio del Evangelio en to-
do el mundo, para que nunca se sientan 
solos, sino que experimenten la alegría 
de Dios que les acompaña, y nuestra 
cercanía y respaldo a través de nuestra 
oración y ayuda generosa.  OREMOS 
3.- Por los laicos que trabajan continuada-
mente en las parroquias y en otras obras 
de la Iglesia para que sepan llevar a sus 
ambientes el mensaje del Espíritu y a 
ellos no les falte el apoyo de quien nos lo 
enseña todo. OREMOS 
4.- Por los niños que tomaran en estos 
días la Primera Comunión para que el Es-
píritu les dé el conocimiento del valor su-
blime Sacramento del Altar. OREMOS 
5.- Por todos nosotros, presentes en la 
Eucaristía, para que, con el corazón ale-
gre y confiado, esperemos que el Espíritu 
nos muestre el camino a seguir. OREMOS 
Y todo esto, Señor, Dios Nuestro, te lo 
pedimos por tu Hijo Jesucristo, que conti-
go, y con el Espíritu Santo, vive y reina 
por los siglos de los siglos. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


